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para el día 9 de Aiayo de 1909 

Or0HiiÍKa(l» por I» 
itüoclaci^n de la Prensa 

Seis hermosos toros 

de la acreditada ganadería 
sevillana de Clemente, hoy de 

DON /OSÉ BECERRA 

entrada, 3'25 pesetas 
Él impuesto ĉ ueda á cargo üei pú

blico. 

- Trenes especiales 

Despacho de localidades: 

ASOCIACIÓN 

LA PRENSA 
Mayor, 24 — Mayor, 2 4 ^ 

^ Ofv——i/QQM»—wtO m 

]ii lipmii Ae las Mllfs 
En Cartagena existe una escasez 

de agpas verdaderamente enorme, 
hastíí é'f pumo ue que iiiucuus ¡.ci vi
cios que'con'.¡a higiene se letacionao, 
se verifican con algun-»s deficiencias 
que no solo molestan, sino que tam
bién perjudican notablemente ai ve
cindario. 

Eotie ellos, merece citarse el barri
do y limpieza de algunas calles, no 
todas por fortuijia—gue se verifica en 
seco, á pesar de lo que disponen lodos 
los W i í ^ ^ p l o s de ja higiene. 

Ayer en la calle de San Cristóbal la 
larga y Villalba, la brigada de barren
deros se entregaba al aseo de dichas 
vías y apenas si ¡algunas gotas de 
agua lanzaidas por una regadera, bu-
njedje^n,l9s aqeras y el qentro de las 
calles. 

Las escobas al arrastrar las inmun-
djc»»» levantaban inittensas nubes dé 
^olvo que eran asjpir^as por los ve-
cirios y traiiseuntes. 
' l ío es necesario esforzarnos en de-
inostrar lo pocivo que esto resalta, 
pues una verdadera multitud de gér
menes málsarios se introducen en 
DMestro p«^nísmo, por las vías na-
iuraíes, se rjeposilan sobre nuestras 
rQpasv •opos nosotros nóismos el ve-
.ycUl9.<^4 todas las ¡iilec¿íonfe?. 
^ f , & l ü e evUarse á itf«?Wifa y io^ 
Itoweple se co|tí8Ígue con una fcanlidad 
iifíufitontísicpa de agua. 

Pe/p ¿9tpo hemos dicho anlerior-
mentií fl^«e° Cartagena" escaisea tan 

esta diflciedcia. acarreándt,!^ en gran 
des fiub08,,de!^ antiguo depósito qué 
-exisVe en' /as líiWeüíáciones de la pla-
•ji¿ de España, í 

Deéíftáfdrma se podrán prevenir 
tíA-tés ptligros para la sülad pública, 
qué'.iJtíeden seí* de fu fiestas» con se^ 
cueaotjis. 

,:l I j ^ l l ^ M l l l l i l W f l ' l " * ' ' " '" ' 

¡ geule se defiende sin comprar y, como 
I es lógico, el equilibiio se alteía y la' 
I balanza mercantil se perturba. 
I Es verdaderamente sensible; porque 
( ¿cuánto mejor sería que los comer-
I ciohtes realizasen ninoAps nponf.ir,« 
• que vendieran mucho y estuviesen 
i satisfechos de la v>da. |Ayl Eso sería 

verdaderamente encantador 
Pero no solo están 

debe liacer (jenfa^^ado caso de los que-
jutnbrones. 

Puestos ya eif el potro de los refra
nes, también debe hacerse mención 
del que espresa' que <»da palo aguan
te su vela, IOC«,pi4n ó niájcima fie gran 
filosofía que enseña la resignación 
que se debe tener para resistir tas ad
versidades del destino, y todavía hay 
otro que, tambiéb de carácter ibaríti-
mo, indica que en vez dé gimotear, es 
mejor sacar fuerzas de flaqueza y 
vencer por si mismo los inconvenien
tes y las contrariedades del diario ba
tallar, cuyo refrán no es otro que el 
tan conocido de «camarón que se 
duerme se ló lleva la corriente.» 

Todo estO) en mala prosa quiere in
dicar que las quejas de los comercian
tes son muy dignas de atetjción, muy 
justificadas, muy santas y muy bue
nas... pero «00 lo.podemos l'oíar.» Y 
asi como al que le pica, le queda el 
recurso de rascarse, á los comercian
tes, como á los que por cualquier mo
tivo no le» resulta la combinación, se 
aguantan... y cLaus Deo»; y aquí paz 
y después gloria. 

ABEL IMART. 

,^ífí01^AS AtEGRES •' 

ra hasta el punto de sentirse trío á 
. ciertas horas. 

Veremos si cuando ya se tranquili 
ce, nos obsequia con sus días plácidos, 
su brisa perfumada, su cielo purísi
mo, con 5US áureas y con tres pesetas 
por barba que és loque más necesi
tamos la mayoría de los españoles. 

Pasaron pues, las tan cacareadas 
elecciones municipales y boy reina la 
más completa calma chicha en toda 
clase de asuntos, y puesto que no hay 
nada que copientar 

Venid y vamos todos 
con flores i María. 

• ÜifeM'eN'POS" 

Quejas al ^MHitol 
5,ot'.ci4*wiaqi|inté| i'Í5>pÍ||llosI.| no 

'Vende» y exhalan sus quejas ai vien
to 0W»*O,i« codorft¡z.|eii9Íila, prfsa, 
«o.e^tveqbo lazo,, de i» imbuía, L^ 

mal los comer 
ciantes, sino también los industriales 
y no sólo los industriales y los comer
ciantes, sino tainbién los productores 
y los cónsuncidores, y sería intermi
nable la serie; porque ¡oh amados lec
tores ^i^osl tumbién están btijo el 
agua, Vamos al decir, los artistas, los 
literatos, los toreros y hasta las patro-
nas de las casas de huéspedes. 

Niño que no llora no mama, dice 
el refrjn.y para el caso de autos aquí 
los niños son los comerciantes que lia-

. ce tiempo están con el grito en el cie-
I lo, cosa que fotma contraste con la re-
I signación seráfica de los infelices con-
• fH|[|jd<|M8 ó fea, corapiadqres, que 
\ no se quejan aun cuando se les sa-
1 quea, se les explota, se lea apabulla 

materialmente por los acaparadores y 
negociables. 

'Hay otro refrán que dice que á 
quien le duele la muela es quien se la 
saca; lo qne indica que cada quisque 
está en disposición de quejarse y de 
buscei- los emedios para su consuelo; 
pero alllegar á éste punto ocurre pen-
Mr'cjüé sí todos IbS que están fastidia
dos empezasen á quejarse ó á chillar, 
como ios comerciantes, habría que ta
ponarse los oidos para no volverse lo
co en el concierto de voces destem" 
piadas ó desarmónicas que ae produ
ciría. 

Otro dicharacho vulgar establécela 
condicióii ó circunstancia del poco 
mal y bien quejado con lo q«e se 
quiere expresar que aquí loque hace 
falta es chillar mucho y á tiempo, lo 
q ( l | |despta|« jáe tpdo .constituye «n 
medio tan eficaz como otro cualquie 
ra, de matar pulgas. 

Lo cierto ésqüe én igualdad de con 
dicionéá se oye monos al comprador 
que se queja de la explotación de que 
^sobjeto que al vendedor que se la
menta de que nú encuentra quien se 
deje explotar. Eso debe obedecer á la 

! virtualidad, de otro refrán que ;dice 
^ «que más se qye y n^s ruido metep 

dos que chillan, que cien mil que ca
llan,» y qne por copsiguiente no se 

Podemos respirar tranquilos. 
Pasaron las e'ecciones municipales, 

más snaves que una seda, como suele 

disposición de la ley electoral, podrán 
los elegidos tomar asiento en los rojos 
escaños de la sala de sesiones. 

Y Como y a b a remitido esa fiebre 
electoral, no tenemos en que ocupar
nos, pues basta el asunto de Macías 
ha perdido todo su interés. 

Vei^pios á ver si por ahí cae algo 
que nos distraiga. 

• 

Mayo,-el poético mes cantado la 
mar de miles de veces por poetas y 
aspirantes á pulsar la lira, ha comen
zado su reinado, y á decir verdad en 
los tres días que viene imperando no 
se ha portado como bueno, pues tras 
los días primaverales que nos ofreció 
su antecesor el mes de las aguas mil, 
viene Mayó refrescando la temperatu-

OTEMA. 

BOLSA OE mm 
IK^PRESIONES 

(De niié^^o s«f̂ i>ícfo parHcü\ar) 

La liquidación de Abril no es todo 
lo satisfactoria que podía suponerse. 
La carestía dn la doble, que llega y 
aún pasa de 45 céntimos en algunos 
momentos, y el retraitpiento de loa 
compradores, por el temor á las elec
ciones del domingo, hacen que al 
mercado afluya m»yor cantidad de 
papel de la que buenamente puede 
absorber la plaza, motivando este 
exceso en la oferta 1« A~^.^r.:A~ .i. 

El Interior ña de mes, que ayer 
certió á 88'i7, oscila entre este cam
bio y el de 88*05, para cerrar á 88*15. 
La doble media al próximo es de 
35 á 40 céntimos, pero algunas ope
raciones se han^hecbo hasta con medio 
entero de report. 

El Contado en partid» queda á 
88,10, contra 88,20 ayer y los títulos 
pequeños á 88,40 en vez de 88,66. 

Los do» An|ortizaJ:íles¡ amblen apa
recen conlagi?idos de la. floje¡dí^d del 
signo tipo, negociándose el 5 por ico 
de I02,e5 á 102,90, segiin las ser|es, 
y el 4 por 100 á 95,77. 

El Banco de JEspafia vuelve á reco
brar el precio de 46?; el Hispano 
Americano se mantiene firme á 150 y 

el de Castilla á 118, el del Rio de la * 
Piala se publica á 49o al contado y á 
492,50 á fln de Mayo. Los Tabacos; 
en alza, de 405 á 406,50 y las Azuca
reras, sostenidas 107 y «06,75 las 
preferentes, á 38,50 las Ordinarias y 
á 103,75 las obligaciones. 

Francos, muy firmes, á 111,75, 65 
y 70; libras, á 28, ro y 28,09. 

B'lbao.—Crédito Unión Minera 575; 
Almagreras, 8 '; Papeleras, 66.50; As
turianos, 75; Obligaciones Resineras, 
101.50; ídem Vascongados, 98,50; 
id, Papeleras, 98; Francos, 11,6o' 

Papa las damas 
La fina, y delicada silueta de nue»« 

tros actuales vestidos, tan artístico^ y 
tan bellos cuando n : se cae en exa
geraciones de mal gusto^por afán djB 
distinguirse, ha planteado un pro* 
bl<;ma por lo que se refiere á nueatros 
bajos. Estos han de ser sutiles, Iige« 
ros y lo menos abultados que seapó» 
sible. Desde loego están descartadas 
las faldas barreras ó <jupons> de 
grandes y huecos volantes y las he
chas á pliegues abiertos. 

Sin embargo, como la tiranuela 
Moda no logra imponer de una nñíne-
ra absoluta sus caprichos, y por esto 
hay muchas .fteiSoías que por\divcrsas 
razones no son partidarias de las for
mas eny^lyenj^s, tío p^ed^ 'decirse 
parecido del muodo de la »>i¿6_.. " 
aunque sólo sea temporalmente. Na
da de eso. 

La reciente exposición de ellas que 
es una de las cosas más famosas ^e 
la rué de Faix acaba de ofrecer A 
sus admiradores, es buena prueba de 
ello. 

No son frecuentes en las grandes 
casas de modas las exposicione» *d« 
una sola clase de prendas, y acaso 
por esto resultó tan interesante y tan 
favorecida la mencionada- La caracte
rizaba la elegancia y la variedad; no 
se veían dos modelos coofeccionactQ» 
con un mismo tejido, ni adorna^ps 
con iguales guarniciones. 

Predominaban las faldas de seda, 
flexibles, suaves, de encantadores t e 
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•guardaban tau poco etta terrí:>le sacudida Be
nito y 8iiuj6D,qne fueteo á d»r cootra la tablaión 
qne Servfi de paredes. 

—Es un Bilto de viento(l), gritó Benito ente-
rameute deeacbispado, y echándose foera del oa-
maióie. 

—Lo que nos anaaoiaen un huracán..* |Ahora 
•i que vamoH á éJTsrtiráoal dijo Simón «igaiendo 
ata capitán. 

(1) Se da este nombre á un cambio súbito del 
viento reinante,de unps cuadranteeá otro?. Los raa-
tiíjos espertes juzgan del momento en que el viento 
va á saltar, por la calma qne precede,4o que impor
ta mucho para no pender masteleros ó velas; porque 
ios saltos dé viento llegan con furiosa viciléncia. 

tiempol tBO regocij» el corozón. Y ya que hahla-
mt« pe gyn, dicen, y estoy segurp ,de t^\o, qu 1 no 
hay cosa más saludable como hachar á hervir en 
ftgaardisnte de calías una pi&a embutida cCwi ana 
dooeua de gaiiidlllas rabiosas y gruetas eo«|io tfl 
pimentón de Cayena luecoláudolo con ton Ó .gine
bra; y ¡por mil íantosl, oapitAn, qae M de:s«utir 
no tenor an garguero tan «noho como ana matt-
ga de yeatiUr, pai>i ochárselo á eUorroa 

—iCásearasl |*i éso déb« i|r8li«rl 4'jo Benito 
taoudieodo la cabeza. (Perdónesele el jaraa^fillo, 
«cásearas y chispas eran los ú.iiieOaiqiae él»» per-
mitin) " 

- Da ningún modo, capitán: ales un teceiope-
lo, sttaveoomo el plamón de an poUit» de (ga
viota; un bálsamo par» el eatómago..̂  ¥ « «onwsí 
nn cootrain«eeí»e-v«lero, nn ¡tal Bégnetj qnp •• 
coró con eso an catarro espantoso que había o«il-
do en Terranova sobre un banco de hiél»» 

-^Eso Bftrá mentira. ¡Simón, á toii «alad, lUjo 
m í o l • ' *> ' ^ "•' •• «••''.> 

—No me creáis si no qnenóia... jA lavjjanatra, 
Capitán 1 ¡Pero vee qué tiempol ;>i 

—Es verddd, Slmónj qné ht,rmo»a. 0«1»»1 Í4«i 
cali haee íreseol joh! iqu6 bello ae preleBl» f t ^ 
I a el toll JA ta salndl,.. lOhl un tie«p*ítaní W i -
oios» cómo este, ¿no te pai>«oe q«w «oavidn á be-

•• b e r f ' ' ' •• • • • ; . 


